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COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA
Original: inglés

RECOMENDACIONES PARA FORTALECER LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA (JID) Y SU CAPACIDAD PARA ASESORAR A LOS ESTADOS MIEMBROS DE LA OEA Y 
OTROS ÓRGANOS Y ENTIDADES PERTINENTES DE ESTA ORGANIZACIÓN,

DE CONFORMIDAD CON SU ESTATUTO 

Párrafo operativo 15: AG/RES. 2573 (XL-O/10),  “Apoyo a las actividades 
de la Junta Interamericana de Defensa”
(Estados Unidos)

Departamento de Estado de Estados Unidos

Misión Permanente de Estados Unidos ante la

Organización de los Estados Americanos

Washington, D. C. 20520

20 de octubre de 2010

Excmo. Sr. Jorge Skinner-Klee

Embajador, Representante Permanente de Guatemala

Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica

17th Street & Constitution Avenue, N. W.

Washington, D. C. 20006

Señor Embajador:


Me complace responder a su carta fechada el 21 de septiembre de 2010 con respecto a la Junta Interamericana de Defensa (JID).


En respuesta a Vuestra solicitud de recomendaciones para fortalecer la JID, sírvase encontrar adjunto a la presente los comentarios del Gobierno de Estados Unidos en torno a este tema.


Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida consideración.






Atentamente,






Milt Drucker






Representante Permanente Interino de Estados Unidos

Sugerencias de Estados Unidos para fortalecer la JID
Al renovar su energía y dinamismo, la Junta Interamericana de Defensa (JID) podrá desempeñar un papel importante en el Continente, podrá ser un singular canal de comunicación multilateral en materia de defensa, podrá ser una fuente de información sobre temas estratégicos contemporáneos y podrá también ser un órgano de la Organización que simbolice la durabilidad del sistema interamericano dado que es su institución más antigua. La JID debe contar con todo el apoyo y debe ser aprovechada al máximo en beneficio del sistema interamericano. 

El objetivo de la JID debe seguir siendo el proporcionar a la Organización y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con la defensa y la seguridad. La Organización y sus Estados Miembros, en particular los más pequeños, requieren estos conocimientos para responder con eficacia ante las amenazas del siglo XXI. 

La asesoría y conocimientos que ofrezca la JID y su personal a la Organización, los Estados Miembros y otras entidades interamericanas podría ser invaluable y excepcional. En el pasado, ni la OEA ni otros órganos interamericanos aprovecharon debidamente la Junta a pesar de la creciente necesidad de contar con asesoría de expertos. Cuando los líderes democráticamente electos de cada uno de los Estados Miembros de la Organización necesiten reunir recursos para hacer frente a las amenazas, tanto la Junta como el Colegio Interamericano de Defensa deberían estar en la posibilidad de ayudarles a analizar la situación. Sin embargo, la Junta no está preparada todavía para cumplir esta función; necesita varias herramientas básicas para efectuar la misión estipulada en su actual Estatuto.

Las siguientes reformas y medidas básicas ayudarían a la JID a lograr ese fin:

1.
Los Estados Miembros de la Organización deberían considerar la forma de hacer aportaciones voluntarias significativas a la Junta, en términos financieros, técnicos y de recursos humanos. Si la Junta ha de tener éxito como institución, debe entonces contar con el debido apoyo de todos los Estados Miembros en las siguientes áreas críticas:

a. Los ministerios de defensa y seguridad deben tomar las riendas de la Junta. Ésta debe convertirse en un canal de comunicación entre los estados y una fuente de conocimientos en materia de defensa y seguridad; además, debe apoyar e integrarse plenamente a los ministerios de defensa y seguridad. Cada Estado Miembro, en particular cada ministerio de defensa y seguridad, debe ofrecer a la JID conocimientos y recursos útiles que puedan traducirse en estudios de calidad.

b. Las aportaciones financieras, por pequeñas que sean en virtud de la situación económica de cada país, son esenciales para que la JID pueda apoyar a los gobiernos y sus respectivos ministerios de defensa y seguridad.

c. Los Estados Miembros de la Organización deberían enviar a sus mejores y más destacados militares y civiles tanto a la Junta como al Colegio. Al hacer un compromiso de este tipo, los estados tendrán la seguridad de que toda solicitud de apoyo y conocimientos será atendida con los mejores recursos que puede ofrecer nuestra comunidad de estados democráticos. Debería asignarse personal de los niveles adecuados tanto a la Junta como al Colegio, previo análisis de las necesidades pertinentes por parte de la propia Junta, de tal manera que ésta pueda cumplir sus funciones y brindar el debido apoyo a la Organización. Puesto que tiene la encomienda de realizar estudios e informes, la Junta debe contar con funcionarios capaces de llevar a cabo tales funciones.

Al contar con ese vínculo y asistencia, la Junta y el Colegio podrán cumplir satisfactoriamente su misión y –lo que es más importante– podrán brindar invaluables servicios a los Estados Miembros.

2.
Hasta la fecha son veintisiete los Estados Miembros de la Organización que se han unido a la Junta y sólo veintitrés de ellos han enviado estudiantes al Colegio Interamericano de Defensa. Los restantes siete Estados deberían considerar afiliarse a la Junta. Además, cada Estado Miembro debería explorar la posibilidad de enviar al Colegio por lo menos un candidato o más cada año. Un compromiso de esta naturaleza no sólo beneficiaría a cada Estado sino que también fomentaría la confianza y la comprensión entre unos y otros.
3.
Los Estados Miembros deben buscar y solicitar a la Junta que realice estudios, análisis e informes sobre asuntos de interés en materia de defensa y seguridad. Conforme a su Estatuto, la Junta debería elaborar informes acordes con las necesidades de los Estados Miembros de la Organización; sin embargo, son los Estados quienes deben aprovechar la JID y solicitar tal apoyo.

4.
La Comisión de Seguridad Hemisférica (CSH) y la JID deben unir esfuerzos con el fin de garantizar que las prioridades de esta última se ajusten a las de la primera. De esta forma se perseguirán intereses comunes, la Junta tendrá la oportunidad de compartir sus conocimientos y habilidades, y la Comisión podrá solicitar más fácilmente la realización de estudios.

5.
La Junta debería establecer algún tipo de acuerdos, directrices y protocolos para activar mecanismos tales como un centro de información desde el que se distribuyan datos pertinentes y oportunos a la OEA sobre las operaciones de auxilio y gestión de esfuerzos en casos de desastres en las cuales se vean involucrados varios países de la región.  Según su Estatuto, la Junta debería estar preparada para abrir centros de información en cuanto ocurra algún desastre natural importante que requiera la atención de la OEA. Tomando como base las experiencias del terremoto ocurrido en Haití, la Junta debería preparar una serie de directrices y prácticas óptimas que le permitan realizar más eficazmente este tipo de actividades para la Organización.

6.
La OEA debería nombrar a la Junta como su representante oficial en foros permanentes, regionales y mundiales, en materia de defensa; a este respecto, cabe mencionar a título ilustrativo, mas no limitativo, las Conferencias de las Fuerzas Armadas, Marinas y Fuerzas Aéreas. La Junta, a su vez, debería informar sobre el desarrollo de estos foros a la CSH.

7.
Debe considerarse la posibilidad de convertir a la Junta en Secretaría Ejecutiva de la Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas. De acuerdo con una resolución de la Asamblea General de la Organización, se ha encomendado a la Junta elaborar una página web y conservar la memoria institucional de la mencionada conferencia, de lo cual se derivaría la función administrativa de la Secretaría Ejecutiva. 

8.
La OEA debe hacer una aportación anual de por lo menos US$1.000.000 para financiar las actividades del Colegio Interamericano de Defensa. Aunque dichos fondos sean administrados por la Oficina de Finanzas de la Junta, deben ser utilizados para satisfacer las necesidades del Colegio. Los Estados Miembros dan su respaldo al Colegio y a las oportunidades de formación que ofrece, pero para que mantenga ese prestigio no debe dejar de recibir los recursos adecuados de la OEA. Sólo así el Colegio seguirá siendo la institución de educación por excelencia para militares y civiles. 

9.
Al igual que los demás órganos de la OEA, la Junta debería estar plenamente integrada a la Organización y, de ser posible, debería contar con su espacio físico de trabajo en las oficinas de la misma. Es necesario que se realice un estudio sobre la viabilidad de trasladar la Junta a la sede de la OEA. El Consejo de Delegados debería utilizar las salas de reuniones multilaterales de la OEA y debería explorarse la posibilidad de alojar a la Secretaría de la JID en el Edificio Administrativo de la Organización.
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